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            Acto I
   

         

         (El conde Enrique, con gabán y una cayada, Feliciano y músicos.)

         CONDE

         Aquí, cantad.

          
   

         FELICIANO

         Un lugar,

         deshonor de su horizonte

         que en la nieve deste monte

         parece pardo lunar,

         5

         en cuyos cabellos canos

         comienza el alba a reír,

         tiene quien merezca oír

         instrumentos cortesanos;

         gran ofensa a tu decoro.

          
   

         CONDE

         10

         ¿No suele naturaleza

         entre mayor aspereza

         criar una mina de oro?

         Y ¿no suele, artificiosa,

         fea y tosca por defuera,

         15

         en una concha grosera

         criar una perla hermosa?

         No produce un verde espino

         la corona de las flores,

         que en hermosura y colores

         20

         tiene el imperio divino?

         Pues ¿qué mucho que esta aldea,

         planta desta selva umbrosa,

         tenga una perla, una rosa,

         y una mina de oro sea?

         25

         Vive este monte Narcisa,

         sirena en su verde mar,

         de cuyo dulce mirar,

         de cuya graciosa risa,

         cuando sus celajes dora

         30

         con el primero arrebol,

         tiene que envidiar el sol,

         tiene qua imitar la aurora.

         ¿No la adorna el cielo acaso

         de tantas gracias infusas?

         35

         Pues bien sabéis que las Musas

         viven el monte Parnaso.

         Semíramis ¿no salió

         de un monte a tan gran corona?

          
   

         FELICIANO

         Confieso que en su persona

         40

         el cielo depositó

         partes y gracias notables

         dignas de mayor sujeto;

         pero no que a lo discreto

         en cosas de veras hables.

         45

         Bien me agrada que entretengas

         tu destierro de la Corte,

         mas no que a cosa que importe

         con tanto cuidado vengas.

         Que ya parece que pasa

         50

         de justo entretenimiento.

          
   

         CONDE

         Si obliga su entendimiento

         como su hermosura abrasa;

         si el amor no es calidad,

         sino igualar voluntades,

         55

         ¿que importan desigualdades?

         Narcisa es reina. Cantad.

          
   

         MÚSICOS

         "Fuente, si se viere en ti,

         para tocarse, Narcisa,

         su mismo nombre la avisa

         60

         que se ha de guardar de sí."

          
   

         (NARCISA en una ventana.)

         NARCISA

         Aunque me alegra el oír,

         Conde, mi señor, cantar,

         más el oíros hablar.

         Perdonadme interrumpir

         65

         la cortesana canción,

         que no porque no la entiendo

         sus dulces versos ofendo,

         que, en fin, como vuestros son.

         También quiero agradeceros

         70

         el estilo y las mercedes

         con que honráis estas paredes,

         aunque es todo entreteneros.

         Si os obligan las costumbres

         en tan ociosos espacios

         75

         a que os parezcan palacios

         estas ahumadas techumbres,

         ¿en qué dorado balcón

         os parece que me veis?

          
   

         CONDE

         En el del alba, que hacéis

         80

         con tan propia imitación

         aquella raya oriental

         por donde con tal belleza

         asoma el sol su cabeza.

         Con la diadema imperial,

         85

         palacios, Narcisa bella,

         afectan autoridades

         que es bien que las majestades

         siempre se sirvan con ella.

         Pero es aquí la hermosura

         90

         la que da la autoridad

         fabricando en la humildad

         espaciosa arquitectura.

         Allá, rejas y balcones

         hacen las personas graves;

         95

         aquí, tus ojos suaves

         y divinas perfecciones.

         No he sosegado hasta verte.

         La música fue invención

         para hablarte en ocasión

         100

         que menos pueda ofenderte.

         ¿Quieres que me acerque más?

          
   

         NARCISA

         Bien puedes; mi padre duerme.

          
   

         (Tirso, villano, con una capilla y una espada.)

         TIRSO

         ¿Adónde voy a perderme?

         Tirso, ¿dónde diabros vas?

         105

         No es competencia querer,

         sino villana osadía,

         igualarse a un señoría

         labrador que araba ayer.

         Pero yo sirvo mi igual,

         110

         y este Conde, o condenado,

         es en pretender culpado

         un amor tan desigual.

         Mas son señores; ¿qué quieres,

         Tirso? Tú a casarte vas

         115

         y ellos no, porque los más

         suelen comer las mujeres

         como dátiles, si igual

         no es la sangre a la belleza,

         que se comen la corteza

         120

         y echan las almas a mal.

         El diabro le trujo aquí;

         nunca el Rey le desterrara,

         porque como no le habrara

         no hiciera caso de mí.

         125

         Pues no fíes en su amor,

         que solo comer procura

         la corteza a tu hermosura

         y echarte a mal el honor.

         ¿Para qué la espada quiero,

         130

         pues solamente ha servido

         de qué me hubiesen tenido

         los perros por forastero?

         No me aprovechaba hablar

         con muchos que conocí,

         135

         que más me muerden a mí

         por ser del propio lugar.

         La capa me desgarraron,

         y no han sido desvaríos

         porque de pedazos míos

         140

         más de dos se aprovecharon.

         ¡Cuáles traigo los brebiescos!

         ¡Hechos una criba están!

         Mas, no importa, que serán

         para el verano más frescos.

         145

         ¡Ah, celos! ¿Qué me queréis?

         ¡Voto al sol, que están aquí!

         ¡Si me sienten, ay de mí,

         que son más de ochenta y seis!

         Mas puédeme consolar

         150

         que es morir ventura al doble

         a manos de gente noble

         que de perros del lugar.

          
   

         FELICIANO

         ¿Quién va?

          
   

         TIRSO

         (¿No lo dije yo?)

          
   

         FELICIANO

         ¿No responde?

          
   

         TIRSO

         (Este me espeta

         155

         porque sabrá alguna treta,

         y yo no.)

          
   

         FELICIANO

         ¿Quién va?

          
   

         TIRSO

         ¡Jo, jo,

         jo! digo; verá el rodeo.

         Desvíese del pollino,

         señor, que voy al molino.

         160

         ¡Arre aquí!

          
   

         FELICIANO

         Yo no le veo.

          
   

         TIRSO

         ¿Que no le ve? Pues yo sí.

          
   

         FELICIANO

         ¿Pullas, villano? —Señor,

         ya la gente de labor

         al campo va por aquí.

         165

         Mira que te pueden ver.

          
   

         CONDE

         Hermosa Narcisa, adiós.

          
   

         NARCISA

         El vaya, mi bien, con vos.

          
   

         FELICIANO

         Ya comienza a amanecer,

         ya cantan dulces amores,

         170

         como celosos despechos,

         calandrias en los barbechos

         y en los olmos ruiseñores.

          
   

         CONDE

         Cítaras de pluma di,

         como aquel grave poeta.

          
   

         FELICIANO

         175

         Es metáfora imperfecta,

         aunque dulce.

          
   

         CONDE

         ¿Cómo ansí?

          
   

         FELICIANO

         Porque es justa consecuencia

         llamar ruiseñor de palo

         a la cítara, y es malo.

          
   

         CONDE

         180

         Respeta, necio, su ciencia.

          
   

         (Vanse.)

         TIRSO

         Fuéronse. Narcisa, escucha,

         oye, detende.

          
   

         NARCISA

         ¿Quién es?

          
   

         TIRSO

         Tirso.

          
   

         NARCISA

         ¿Tirso?

          
   

         TIRSO

         ¿No me ves?

          
   

         NARCISA

         Como no hay luz.

          
   

         TIRSO

         Sí hay, y mucha.

          
   

         NARCISA

         185

         ¿Requiebras?

          
   

         TIRSO

         No, que esto digo

         porque estoy desengañado.

          
   

         NARCISA

         ¿De qué? Pues yo no he tratado

         jamás engaños contigo.

          
   

         TIRSO

         ¿No me has hecho llevar paños

         190

         al arroyo y leña a cuestas?

         ¿No bailo todas las fiestas

         contigo?

          
   

         NARCISA

         ¿Esos son engaños?

         Anda, bobo; que no sabes

         en qué consiste el amor.

          
   

         TIRSO

         195

         ¡El diabro trujo al señor!

         ¡Tan altaneras y graves

         todas las mozas andáis!

          
   

         NARCISA

         Vete a acostar, majadero.

          
   

         (Vase.)

         TIRSO

         Esta vez me desespero.

         200

         Celos, ¿por qué me matáis?

         ¡Plega a Dios que el ventanazo

         que me has dado te lo den

         con un suelo de sartén!

         ¡Qué desengaño! ¡Qué abrazo!

         205

         ¡Qué disculpa! ¡Qué favor!

         Pero yo, ¿por qué deseo

         venganza cuando te veo

         tener a un príncipe amor?

         Búrlate agora de mí,

         210

         quiere bien, quiérele aprisa;

         allá lo verás, Narcisa,

         cuando se canse de ti.

          
   

         (Rey de Francia, Mauricio, gobernador, Leonelo, capitán de su guarda.)

         REY

         ¿De qué sirve, Mauricio, consolarme?

          
   

         GOBERNADOR

         De que se tiemple tanto desconsuelo.

          
   

         REY

         215

         ¿Qué consuelo en la tierra puedes darme,

         si quien me lo quitó vive en el cielo?

         Tan lejos vivo yo de remediarme

         como el fin de mis lágrimas recelo

         en la muerte no más, pues ella tiene

         220

         el que a la causa de mi mal conviene.

          
   

         GOBERNADOR

         Habiendo, gran señor, pasado un año

         que el Príncipe murió, justo parece

         templar el llanto y no aumentar el daño

         que el reino por tus lágrimas padece.

         225

         ¿Ha de venir un heredero extraño,

         cuyo temor en tus vasallos crece,

         a ocupar la corona que podrías

         dar a tu sangre en tus dichosos días?

         Si no estás en edad para casarte,

         230

         y el conde don Enrique es tu sobrino,

         ¿quién con mayor razón puede heredarte

         por el derecho humano y el divino?

          
   

         REY

         Y si este Enrique dicen que fue parte,

         y de sus pensamientos imagino,

         235

         para matar su primo y mi heredero,

         ¿será mejor un bárbaro tan fiero?

          
   

         GOBERNADOR

         Señor, si por envidia, habiendo sido

         su muerte enfermedad, le han levantado

         al Conde los contrarios que ha tenido

         240

         que en sospecha de hierbas fue culpado,

         ¿es justo que este engaño sea creído

         y que tengas a Enrique desterrado,

         si todo lo mejor de tu corona

         con su inocencia su lealtad abona?

         245

         No puedan envidiosos, que no es justo

         tenerle desterrado en una aldea.

         Viva en la Corte, y con tu propio gusto

         consuelo tuyo y de tu reino sea.

          
   

         REY

         Será, Mauricio, para más disgusto,

         250

         aunque mi amor vuestra quietud desea,

         que como tanto al Príncipe parece

         verás que mi dolor su imagen crece.

          
   

         GOBERNADOR

         Si consuela un retrato de un ausente

         y es Enrique del Príncipe retrato,

         255

         no pienso yo que tu tristeza aumente,

         que fuera ser a su memoria ingrato.

         Antes, señor, teniéndole presente,

         al Príncipe tendrás, y con el trato

         le vendrás a olvidar, siendo tan cierto

         260

         que el vivo que sucede olvida al muerto.

         Demás que de probar no pierde nada

         vuestra alteza, señor, pues si se aumenta

         la pena, es fácilmente remediada

         con que se vuelva donde no se sienta.

         265

         Prueba, por Dios, que es breve la jornada

         y la esperanza de tu reino alienta,

         que yo confío en la piedad del cielo

         que Enrique sea de tu edad consuelo.

          
   

         REY

         Por que mi reino, que deseo crea

         270

         más su remedio que mi propia vida,

         vaya Leonelo y traiga de la aldea

         la cosa que más tengo aborrecida.

         Mas persuadirme yo cuando le vea

         que el accidente de mi pena impida,

         275

         es decir que la máquina del cielo

         rota caerá del eje de oro al suelo.

          
   

         LEONELO

         Señor, aborrecer injustamente

         al Conde no es justicia, y así espero

         que a ti la vida y a tu reino aumente

         280

         la paz el disponerle a tu heredero.

          
   

         REY

         Parte, Leonelo, si esto el reino siente,

         que contra el mío darle gusto quiero,

         y venga a renovarme su memoria

         la viva imagen de mi muerta gloria.

          
   

         (El CONDE y NARCISA.)

         NARCISA

         285

         Aún no presumo, señor,

         que sabe, amando mi pecho,

         en cuál de los dos ha hecho

         mayor milagro el amor.

         Diréis que el vuestro es mayor

         290

         por humillar la grandeza

         a mi rústica bajeza,

         y yo digo que es el mío,

         pues que mi bajeza fío

         de vuestra heroica nobleza.

         295

         No haréis vos más en quererme

         que yo en quereros a vos,

         y aun pienso que de los dos

         más tenéis que agradecerme.

         Bajaros vos a tenerme

         300

         por vuestra en tanta distancia

         es la misma repugnancia

         que subir mi humilde ser

         hasta venir a tener

         una misma consonancia.

         305

         Cuando baja un cuerpo grave

         más fácil viene a su centro;

         porque subir a su centro

         el que es pesado no sabe.

         Bajáis en vuelo suave,

         310

         porque bajáis, en efecto;

         pero el mío es imperfecto

         pues que sube con violencia

         a vuestra real presencia

         la tierra de mi sujeto.

         315

         De donde se infiere aquí,

         pues esto no es ofenderos,

         que más hago yo en quereros

         por ser más violento en mí;

         pero yo imagino así

         320

         que el amor que lo ha causado

         músico ha sido extremado

         para igualarme con vos,

         y las almas de los dos

         instrumento destemplado.

         325

         Tocó las cuerdas, y viendo

         de mi parte tantas faltas,

         las bajas subió a las altas,

         una consonancia haciendo.

         Agradezco cuanto entiendo

         330

         que un gran señor me requiebre

         y que el amor me celebre

         por prima en su dulce canto,

         mas cuerda que sube tanto

         mucho temo que se quiebre.

          
   

         CONDE

         335

         Narcisa, cuando te veo

         discurrir tan altamente,

         o Naturaleza miente

         o no es desigual empleo

         el que tiene mi deseo,

         340

         ni el quererte cosa impropia,

         pues viendo la fértil copia

         que de tu ingenio me ofreces,

         he pensado muchas veces

         que eres disfraz de ti propia.

         345

         Cuando vi mi pensamiento

         en tanta descompostura,

         apelé de tu hermosura,

         Narcisa, a tu entendimiento;

         pero hallé tal fundamento,

         350

         que volví a pedir perdón

         de mi necia presunción,

         y dije: ‟No hay que pensar

         que ha de haber dónde apelar

         donde es todo perfección.”

         355

         Cómo este monte crió,

         no digo yo tu belleza,

         que hasta pintar la corteza

         un jaspe hermoso nació.

         Mas tu ingenio no sé yo

         360

         que de causa no procesa

         más alta; mas cuando exceda

         de su esfera natural

         que se llame celestial

         milagro, se le conceda.

         365

         Esto prevenido así,

         y volviendo a nuestro amor,

         digo que es mayor favor

         el que tú me has hecho a mí,

         porque el alma, que ya vi

         370

         en tu claro entendimiento

         es de tanto fundamento

         que mi valor no alcanzara

         al tuyo si no templara

         nuestro amor el instrumento.

         375

         Pero, en razón de quebrarse

         aquella divina cuerda

         que con el alma concuerda

         cuando más llegue a afinarse,

         desde aquí, para obligarse,

         380

         mi amor dice que primero

         será elemento ligero

         la tierra; el fuego, pesado,

         y vivirá sosegado

         eternamente el mar fiero.

         385

         Será bienquisto un terrible,

         y el que reprehende, amable;

         un arrogante, agradable,

         y un humilde, aborrecible;

         un codicioso, invencible;

         390

         bien pagado el que bien hace,

         lo que nuevo satisface

         perderá su propio efecto,

         y un hombre pobre y discreto

         estimado donde nace.

         395

         No querrán que los alaben

         el soldado y el señor;

         el poeta y el pintor

         confesarán que no saben.

         Habrá cosa que no acaben

         400

         el dinero y la porfía;

         la pobreza en la alegría

         tendrá casa de aposento,

         ventura el merecimiento

         y cielo la hipocresía.

          
   

         NARCISA

         405

         Antes que haya, Enrique mío,

         en mí de olvidarte señas,

         perlas volverá las peñas

         del alba el fresco rocío;

         atrás su curso este río,

         410

         y llevarán sus pizarras

         oro en tejos, plata en barras,

         corales rojos los pinos,

         racimos estos espinos

         y rosas las verdes parras.

         415

         El fiero lobo tirano

         vivirá con el cordero;

         será este llano primero

         monte, y este monte, llano;

         esto en lenguaje villano,

         420

         que hablando en el tuyo…

          
   

         (Ruido.)

         CONDE

         Tente,

         que suena tropa de gente,

         y me ha dado que temer

         que el Rey me manda prender,

         tan mal de mis cosas siente.

         425

         Pues ¡vive Dios! que en mi vida

         le ofendí, Narcisa hermosa.

          
   

         NARCISA

         Huye, mi bien, que es furiosa

         la envidia y siempre atrevida.

          
   

         CONDE

         Mi inocencia perseguida

         430

         quiere huir, y no se atreve.

          
   

         NARCISA

         Escóndete por la nieve

         de ese monte.

          
   

         CONDE

         Será error.

         Cumpla esperando el valor

         lo que a sí mismo se debe.

          
   

         (LEONELO y gente de guarda.)

         LEONELO

         435

         Digo que es él. ¿Qué dudáis?

         ¡Conde! ¡Mi señor!

          
   

         CONDE

         ¡Leonelo!

          
   

         LEONELO

         Dadnos a todos los pies.

          
   

         CONDE

         ¡Qué ociosos comedimientos!

         ¿Qué dijo la envidia al Rey

         440

         en mis agravios de nuevo,

         que le ha incitado a prenderme?

         Tú, Capitán, por lo menos,

         no me quitarás la espada,

         pues bien ves que no la tengo.

         445

         ¿Qué dicen allá de mí?

         Dirán que alboroto el reino;

         que pretendo la corona;

         que escribo a los malcontentos;

         que tengo satisfacción

         450

         de mis amigos y deudos

         para que tomen las armas

         en mi favor a su tiempo;

         que soy bienquisto del vulgo

         y que los dos parecemos

         455

         él a Saúl, yo a David,

         porque dicen en sus versos

         que él mató mil; yo, diez mil,

         pues ya los servicios hechos

         no sirven más que de envidia.

          
   

         LEONELO

         460

         ¡Vas de la verdad tan lejos!

         Que a petición de los Grandes

         te quiere hacer su heredero.

         El estilo que esto tiene

         agora no le sabemos,

         465

         solo sé que me ha mandado

         buscarte, y que por ti vengo;

         solo sé que desta fama

         nació una voz en el pueblo,

         que suele ser voz de Dios,

         470

         que con general deseo

         te aclama Delfín de Francia.

          
   

         CONDE

         Sea cierto o no sea cierto,

         yo pude huir y no quise;

         iré a obedecerle, haciendo

         475

         resolución de poner

         mi inocencia a todo riesgo.

         Narcisa, aquestos me engañan;

         pero si es verdad que tengo

         esta fortuna, está cierta

         480

         que lo que tratado habemos

         será eterno en todo estado.

          
   

         NARCISA

         ¿Qué es lo que ha de ser eterno?

          
   

         CONDE

         El quererte yo, mis ojos.

          
   

         NARCISA

         ¿Mis ojos?

          
   

         CONDE

         Pues, ¿son ajenos?

          
   

         NARCISA

         485

         No.

          
   

         CONDE

         ¡Qué no tan solo!

          
   

         NARCISA

         Es no.

          
   

         CONDE

         ¡Válgame Dios, qué concetos

         formando estarás de mí!

         ¡Qué de varios pensamientos

         hará tu imaginación!

          
   

         NARCISA

         490

         ¿Parécete este suceso

         tan fácil que sin discursos

         le pace el entendimiento?

         Vete con Dios a reinar,

         que de manera te quiero

         495

         que me alegra tu ventura,

         conociendo que te pierdo;

         y para ganar tu gracia

         sea el vasallo primero

         mi amor, que te llame alteza.

          
   

         CONDE

         500

         ¿Quieres matarme?

          
   

         NARCISA

         ¿Yo puedo?

          
   

         CONDE

         ¡Oh, qué hiciera de locuras

         a no estar presentes estos!

          
   

         NARCISA

         No las hagas, que están mal

         a un Príncipe destos reinos.
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